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EL EMBELLECIMIENTO DE GALIANO 

"Galiano es una Corte cíe los Milagros: toda 
acción que toman aquí las autoridades será 

para bien de la ciudadanía", dice R. Socorros 

Nuestra campana tiene proyecciones nacionales, dice el Tesorero 
de Ja Union de Comerciantes de la Avenida de Italia". 

Hay que eliminar los obstáculos que impiden el libre tránsito" 
de dia, porque los báiles son de no-E1 Dr. Rafael Socorros, tesorero 

dt la Unión de Comerciantes de la 
Avenida de Italia y gerente de la 
Joyería Le Trianón", es uno de los 
más fervorosos propulsores de la 
campaña, de adecentamiento de la 
calle Galiano. 

—Amamos a Galiano, nos dice— 
por los largos años que llevamos 
trabajando en esta calle, porque en 
sus comercios nos ganamos la sub-
sistencia muchos padres de fami-
lia. ¿Y qué es Galiano en la ac-
tualidaa? 
. Nosotros contestamos: 

—El presidente de la Unión se-
n o r Florentino García dice qué un 
zoco marroquí. 

I Eso mismo, un zoco marroquí 
y también una Corte de los Mila-

I gros. ¿Conoce usted la corte de los 
miagros demuestra Señora leJ*^ 
ns de Víctor Hugo? 

—Como no. 

, e s o es Galiano, una Corte 
d ! onnMl a g r O S ' A q u i s e h a n reuni-
r á w i ° S m e n c ' i 8 o s profesionales, 
con dudosos vendedores de barati-
jas .estacionados en puestos fijos, y 
S K ? ^ Y 0 ™ 8 <3ue transitan 
por los portales con gran escánda-
lo de las personas decentes, tanto 
en horas del día como de la noche 
aunque últimamente, gracias a la 
acción del Alcalde, Sr. Justo Luis 
del Pozo, que aplaudimos sincera-
mente, nos hemos librado de ellas 
en horas del dia, y por la noche se 
ven poco; pero esto no es suficien-
te. Debemos extirpar por completo 
de Galiano la prostitución ambu-
lante sobre todo de las calles trans-
versales donde radican sus focos 
o puntos de asiento. Debemos v 
ahora mismo lo estamos haciendo, 
excitar el celo de las autoridades 
para que comprendan que la acción 
de profilaxis que se tome en Galia-
no va en beneficio de toda la ciu-
dad. 

—Está comprendida en esta de-
manda la academia de baile Habana 
oports?. 

—Como no va a estar comprendi-
da. La academia es un centro de 
corrupción como bien sabe todo el 
mundo. Cierto que ella 110 estorba 

che. Pero no es posible seguir acep-
tando pasivamente el espectáculo 
que ofrecen de noche alumnos j 
profesoras en los portales Ese es un 
espectáculo que ninguna familia de-
cente puede contemplar sin sonro-
jarse. Y piense usted que muchas 
personas vienen a Galiano de no-
che para ver las Vidrieras de sus 
establecimientos. 

—De manera que ustedes realizan 
ahora una función moralizadora. 

—Nosotros pensamos que el co-
merciante no debe realizar solamen-
te una función de intermediario en-
tre el productor y el consumidor, 
sino una verdadera función social. 
Debemos propender a mejorar la 
situación general de todo cuanto 
no s rodea. Por eso estimamos que 
nuestra campaña, aunque dirigida 
al bien de una sola calle, la de 
Galiano, tiene proyecciones nacio-
nales, porque con ello damos el 
ejemplo a seguir en otras calles en 
las que se confrontan los mismos ma 
les que en la nuestra. Nuestra cam-
paña contra los puestos fijos de 
venta, la mendicidad, el vicio, todo 
ese agrupamiento de gente equivo-
ca y andrajosa en los portales de 
Galiano, es secundada por la ciuda-
danía porque ella persigue dos fines i 
bien loables: recluir a los mendigos 

: verdaderos en ios asilos correspon-
i dientes, y evitar que una de las ca-

lles comerciales más ricas y bellas 
de la Habana, siga siendo una 
monstruosa Corte de los Milagros. 

—¿Cree usted que esta sea la ca-
racterística de Galiano? 

—No, de ningún modo, porque Ga-
liano tiene también cosas muy be-
llas y elegantes. Quiero decir que 
estando Galiano en el corazón de la 
ciudad, y siendo una de las calles 
más visitadas por los turistas, pre- ' 
senta el espectáculo contradictorio 
de la riqueza y la belleza mezcladas 
junto al vicio y la delincuen-
cia y la miseria. Por eso pe-
dimos a las autoridades que no 
permitan el estacionamiento en los 
portales de Galiano de esos puestos 
fijos ni de mendigos ni de grupos 
de vendedores ambulantes, ni de 
mujefes indeseables. Y en cuanto a 
la academia Habana Sport, no pe-

1 dimos que sea suprimida, "siñWTjü® 
sea trasladada a otro lugar fuera 
de la ciudad. Ninguna capital ci-
vilizada puede permitir esos espec-
táculos en sus calles más céntricas". 

Refiriéndose luego a otros proble-
mas que afectan a Galiano, todos 
los cuales han sido expuestos al Al -
calde y serán llevados al Ministro 
de Gobernación próximamente, el 
Di. Socorros añade: 

—Pedimos también cooperación a 
las autoridades para limpiar los por-
tales y aceras de Galiano de todos 
los obstáculos que dificultan el trán-
sito de los peatones. Me refiero a 
las pesas de centavitos con tarjetas 
de buena suerte y demás máquinas 
eléctricas vendedoras de cosas, que 

' ciertas personas sitúan en los por-
tales sin consultar con nadie. Hace 
poco una señora en estado de ges-
tación estuvo a punto de morir al 
tropezar con una de esas pesas y 
caer al suelo. Pesas, maquinitas, li-
mosneros, vendedores de baratijas, 
puestos de frita, "caminadoras", de-
lincuentes. Vamos a barrer todas 
esas inconveniencias de Galiano. 
Aquí radican muy grandes y muy 
respetables intereses, tan respeta-
bles como los del propio pueblo al 
que defendemos al procurar que 
esta calle suya sea una rúa elegan-
te y bella, que tenga facilidades pa-
ra el tránsito de los caminantes, 
que tenga cosas bellas qué le hagan 
amable su visita a los' estableci-
mientos, y no cosas desagradablea 
y degradantes." 

Y antes de terminar, el Dr. So-
corros hace un paréntesis para agra-
decer al periódico AVANCE la coo-
peración que está prestando a esta 
campaña de adecentamiento y lim-
pieza. 

—Hemos pedido la cooperación de I 
ia prensa, y AVANCE nos la está I 
ofreciendo con toda sinceridad y 
calor. Muchas gracias y no desma-
yen. Sigan recogiendo la opinión de 
los demás comerciantes de Galiano 
para que vean como todas coinciden, 


